
La última bruja del Guadiana 

Dicen que me quemaron en Badajoz, pero el fuego no me mató: me disolvió en el aire.  

Desde entonces, mi voz viaja con el Guadiana, entre juncos y sombras, buscando nombres 

que aún recuerden el mío.  

Cuando el río crece, las aldeas despiertan con un murmullo en las paredes y un olor a cera 

vieja.  

No teman: solo paso a saludar.  

A veces dejo ceniza en los umbrales, otras, un suspiro tibio junto al agua.  

Porque el fuego purifica, sí…  

pero también recuerda.  

Y mientras el río siga fluyendo,  

seguiré regresando con la marea,  

para recordarles que las brujas nunca ardemos del todo.  

Elisa del Rosal Sánchez 


